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CAPÍTULO XI 

D11 COMO LA T AHF.RNA I.S 11:L PAI\LAI\II.NTO DI.L PUI.ILO 

La anciana Tonsard des a·· á d 
gunas personas de Bla~g g n~t n ose, habla atraído' 
rría en la Grande-1-Verd:,' curiosas _por s~ber lo que 
y la taberna no es más ~, ~des la d1stanc1a entre la a 
puerta de Hlangy lJno ~oni51 era~le que entre la aldea 
honrado Niseron,. el abuc~o ~se ~~r~so~. fué precisamco 
haber tocado el segundo A l ce ma, que, despu 
de viña, que constituía su ~ft~::• v~lvía á la~rar un 

Encorvado por el trab • d pe azo de tierra. 
. a¡o, e cara p!lida bcll 

sos, este anciano viñador e I y ca os 
bidad de la parroquia h 'b.n e. que se _resumía toda la 
jacobinos en la \'1'11 ' aFaa sido presidente del club do 

e-aux- ayes h bl 
a~te el tribunal revolucionario 'i1 ;. a _presJtado jura 
N1seron, fabricado con la . istnto. uan Fra 
bricados los apóstoles, era :;srma mad~ra con ~ue fueron 
los cuadros, de ese San Pedritrato, ~1emprt i_gual en t 
acotan con la frente cuadra I á quien los pintores 
cabellera naturalmente riza~~u da~ del p~eblo, la abun 
del proletario, la ti:z del pescad e traba1ad_or, los mú 
boca medio burlo or, esa nariz grande 1 
{j 

na que parece des fi I d . 
n, ese busto del hombre fuerte q a ará ab esgrac1a, y, 

que vecino para hacer la co 'd ue_va uscar leña al 
rios de la cosa discurren. m1 a, mientras que los doct • 

Tal fué d los cuarenta año t • • • 
este hombre duro como el h ~• a pnnc1p10 de la Revolu • 
godo del pueblo ere ó en aerro, p_ur~ como el oro. A 
este nombr~ qu'e es ~n d ~na repubhca oyendo susu 
idea. Creyó 'en la repúblic~ ~e Jds fojrmidablc aún que 
In fraternidad de los hombre ua,n acobo Rousscau, 
s?s sentimientos, en la proc1:• en.e t~1eque _de los he 
c1ón sin intrigas en fin en t ~ación el mérito, en la 
tendida de un di~trito ~o ºE 

O 10 
que la mcdiocracia 

!das proporciones de u; im;:rio·~::~q' ~¡;: posibFl_e, y 
1 cas con su sang h" . . ,;neo. 1rm6 
hizo más la firm;eJ su IJ.º unico partió para la fron 

' n sus mterescs, último sacrificio 

LOS ALDUNOS 

o. Sobrino y único heredero del cura de Blangy, 
todopoderoso tribuno de los campos podla, si hubiese 
• o, quitar su herencia á la hermosa Arsenia, la bonita 

del difunto. Respetó las voluntades cicl testador y 
la miseria que, para él, llegó tan pronto como la de-

cia para su república. 
Jamb una moneda ni una rama de árbol que pcrtene

al prójimo pasó á manos de este sublime republicano, 
hacia la república aceptable si pudiese formar escuela. 

negó á comprar los bienes nacionales: negaba á la Rc
liea el derecho de confiscación. Respondiendo á lu 

• ·ones del comité de salvación pública, quería que la 
ud de los ciudadanos hiciese por la santa patria los mi

que los embrollones del poder querían operará pre• 
de oro. F.ste hombre antiguo reprochó públicamente á 

ubcrtin padre sus traiciones secretas, sus complacencias 
tul depredaciones. Criticó duramente al virtuoso Mou

' aquel representante del pueblo cuya virtud consistió 
'llamente en su incapacidad, lo mismo que la de otros 

auchos que llenos de los recursos pollticos más inmensos 
ue jamás naci6n alguna haya entregado, y armados con 

la fuerza de un pueblo, no sacaron de ella tanta gran
deza como la que Richelieu supo encontrar en la debilidad 
~ un rey. Asl es que el ciudadano Niscron pasó á ser un 
reproche viviente para todo ti mundo. Et buen hombre 
IIO tardó en ser aplastado por la avalancha del olvido con 
llta terrible palabra: «¡No está contento con nadal• pa
labra de aquellos que se hartaron durante la sedición. 

Este otro aldeano del Danubio volvió á !U casa de 
Blangy, vió caer una á una todas sus ilusiones, vió á su 
república acabar en cola de emperador, y cayó en una com
pleta miseria en presencia de Rigou, que supo hipócrita
mente reducirlo á ella. tSabéis por qué? Juan Francieco 
Niaeron n:1nca quiso aceptar nada de Rigou. Estas reitera
da• negativas dieron á entender al retcntor de la herencia 
el mal concepto que de él habla formado el sobrino del cura, 
Finalmente, este desprecio glacial acababa de ser coronado 
con la terrible amenaza, relativa á su nieta, de que habla 
hablado el abate Brossctte á la condesa. • 

De los doce ai\os de la República francesa, el anciano se 
babia escrito una historia propia, llena únicamente de 
grandiosos rasgos que valdr6n á este heroico tiempo la in-



184 LOS ALDEANOS 

mortalidad. Las infamias, los degüellos, las expolia • 
quería ignorarlas aquel buen hombre que admiraba 
pre las abnegaciones, las donaciones á la patria, el im 
del pueblo en las fronteras, y continuaba su sueño 
adormecerse con él. 

La Revolución ha tenido muchos poetas semejant 
padre Niseron, que cantaron sus poemas en el interior e, 
los ejércitos, secretamente ó á la luz del dín, mediante 
sepultados bajo el poh·o de este huracán, y que grita 
mismo que los heridos olvidados bajo el Imperio: •¡ Vi 
emperador!» Este sublime es muy propio de Francia. 
abate Brosscue habfo respetado aquella inofensiva con 
eión. El anciano se había unido sencillamente al cura 
esta única palabra dicha por el sacerdote: •¡La vcrda 
rtpública está en el Evangelio!» Y el viejo republicano 1 
\"aba la cruz, y se revcstfa con la toga medio roja y m 
negra, y era digno y serio en la iglesia, y vivía de las 
ples funciones con que le habín investido el abate B 
sette, no para que viviese, sino para que no se muriese 
hambre. 

F.ate anciano, el Arístidcs de Blangy, hablaba poco, co 
iodos los nobles engañados que se envuelven en la capa 
la resignación¡ pero no dejaba nunca de vituperar el m 
de modo que los aldeanos le temían como los ladro 
temen á la policln. No iba seis veces al año á la Grande
Verde, aunque siempre le recibían muy bien. El ancia 
maldecía la poca caridad de los ricos, su egoísmo le sub 
vaba, y en este punto se parcela á los aldeanos. De mane 
que se decía en todas partes: •El padre Niseron no ama 
loa ricos, es de los nuestros •. 

Por corona cívica, aquella hermosa ,·ida obtenía en t 
el valle estos elogios: •¡El huen padre Niscronl ¡no hay 
hombre más honrado que él!,. Nombrado á veces co 
árbitro soberano para ciertas cuestiones, á él le corrcspon 
día el título de Decano de la aldea. 

Este anciano, extraordinariamente limpio aunque pobre 
llevaba siempre calzones, gruesas medias de paño, zapat 
herrados, In chaquetilla casi francesa con grandes botonee 
conservada por los viejos aldeanos, y el sombrero de fieltro 
de anchas alas; pero los días ordinnrios llevaba una cha• 
quetilla azul tan remendada, que parecía unn colcha hecha 
con remiendos. El orgullo del hombre que se siente libre J 
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fisonomla y á su continente 
de la libertad dabEa á su labra· llevaba un vestido, 
~ qué de noble. n una pa . 

andrajos. ¡ d extraordinario, anciana? pre-Ehl éQUé ocurre aqu c 

• Os ola desd_e el pueblo. ado de Vatcl, pero hablando 
taron al anciano el atent b de las gentes del 

A la vez, según las costum res 

. 1 á bol Vatcl no tiene razón; 
Si no habéis cortado e r. , t. do dos malas ac-
1i lo habéis corta~o, habéis come i 

, dijo el padre Nd isc!'°n. d .. o Tonsard ofrecifodole un 
Tomad un vaso e vmo, 'I 

lleno al buen hombre. Vermichcl al alguacil. 
Nos marchamo~? pregu¡tó Fourchoo, y llamaremos en 
{· pasaremos sin el pa re ondió Brunet. 
~ al teniente alcalde de Conches, respun acta en el 

tengo que entregar 
1 delante, pues _yo h d su segundo pleito y es 

lo· el padre R1gou a gana o 

Ja
1 

notificación. d dos copitas de aguar
el señor Brunet, lastra. o con des ués de haber dado 
te, montó en su pardNo _1umento es fodo el mundo en el 

buenos días al padr_e l •~eron; pu 

aapirab? á _su e~ttmac:~~~tadlstica, pueden dar cuenta 
mguna c1enc1a, m aun uc las noticias se pro-

la rapidez más que te.lcgráfi:oc~~~qucan las especies de 
en los campos, nt de có . una acu~ación contra 

s incultas que son en F_ra~c1a Corresponde á la histo
administradores y los ca~ta cs. no de los banqueros 
contemporánea el h¡c~ :r ;~~e:tado sus caballos entre 
c.!lebres, después e a uél ganó todo lo que 

lterloo y París (¡ya se sa~ ~oro ~nticipó la fatal noticia 
ió el emperador: un ;c::ne~a que una hora d_espuésde 
que algunas h~ras. D rd Vate!, otros varios parro-

lacha entre el anciano ~on: yencontraban allí reunidos, 
• nos de la Grande-!- er e.se ta en quien os hu-
El primero en ll~gar fué P1ern~C?:vi~I guardabosque, al 

costado traba10 reconocer ª 1 • hacia el café con 
. ' uien su mu1er d lllbicundo canómgo q h • sto ya en el relato e 

por la mañana, co~o se E~v;_iccido, delgado, lívido, 
loa acontecimientos antcnorci, 

1 
~ .

6
~ que 

00 
aprovechaba 

,ilrecía á los ojos de todos una ecci 
, nadie. 
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piedades, exclamó dand • que fué á scnta o un punetazo sobre la mesa 
rsc. 

-No ha 
dijo G

5
?<1aif ~~;t~á~~o~:

0
: 1 ;~::!~t!:~ante de la gea 

..- 1 hablase !le • on. 
un pollo di¡'o e' .t r11·a capaz de retorcerle el cuello co 
. . ' n a ina. ya le h d . 

v1e¡o coleccionador d ' I a pasa o el tiempo 4 
tuoso· eso de d d e ma as razones. Dicen que ca 

E 
' pcn e e su temperamento d 

.xtraño y curioso es Y na a más. 
aquellas cabezas de aqu llpectáeulo el que ofrcclan t 
á cuya puerta estaba d: e:s ~en:es reuni_das en el tugu 
garantizará los bebed ~tme a la anciana Tonsard 

De todas aquellas caº;:: ~ 7rcto d~ sus palabras. 
C~talina, era la que ofre~laa ~ Godam, el perseguidor 
dam era avaro sin oro I m s repugnante aspecto. 
pues cantes que el que c~~o~ás c~tl de todos los ava 
locar al que lo busca> El a s? mero, no hay que 
otro mini h:icia adel~n( uno mara d_cntro de si mismo, 
dain os hubiese rcp e cdon una Ji¡eza terrible; este 
1 

rescntn o el t' d ¡ 
as fisonomías de los ald apo e a mayor parte 

E e:inos. 
stc obrero, tan pequeñ r 

por no llegar á la tall o que se abró del servicio mili 
por el trabajo y por ,:~:;ti~:r na_turaleza! Y disecado a 
ran en el campo los trnbaja~orc ser,cd~~ ba¡o la cual ex 
corta, mostraba unn cara d 1 s ~mb1c1osos como Pie 

d 
.. e tamanodeun p • ·t • 

por os O)lllos verdes que de' b • uno,' umma 
n~s; pues este deseo brotaba ~a a~I traslucir _su afán de b' 
piel de sus sienes mor e e os cual s1 fuese lava. 
una momia. Su barb e~as se pegaba al hueso como la 
medio de las arrugasªd nrga y poco poblada, brotaba 
surcos. Godain no suda~ su cara como el trigo entre 1 
substancias de su cuerpo Snunea, pues absorvía todas 1 
de · us manos velluda · gruesas uñas, nerviosos é . fi . bl s y prov,s 
madera vieja. Aunque apc m. at1g~ es, parecían ser di 
1 

nas tenia vemt's' a gunas canas en su cabell d ' aete afios, se vefaa 
vaha una blusa, á través decra e ctor negro rojizo. L 
camisa de tosca tela cuya a rtura se vela una su . 
un mes y que lavaba cÍu~i:::tl•mbra?a á usar mds el, 
estaban remendados eo h. en el fhune. Sus zuecot 
talón no se pod ia ver t ierrod vitjº: La. lela de• su pan• 
dos y de piezas que llc::~sa e. a mfi~1dad de remien• 
su cabeza una asquerosa go a encam~d· F1n~lmente, cubrla 

rra, cogi ª evidentemente de-
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ele \a puerta de alguna casa de la Ville•aux-Fayes. 
nte listo para calcular los elementos de fortuna que 

á encerraba Catalina, querla suceder á Tonsard en la 
-1-Verde; empleaba, pues, toda su astucia y todo su 

para conquistarla; le prometía la riqueza y la liceo
de que había gozado su madre; y prometía á su futuro 

una renta enorme, quinientos francos al año, por su 
ma. Herrero de oficio, este gnomo trabajaba de ordi
o en casa de un carrero cuando el trabajo abundaba; 
también trabajaba á jornal sacando muy buenos sucl

. Aunque poseía unos mil ochocientos francos, coloca
en casa de Gaubcrtin, sin que lo supiese nadie, vivía 

un desgraciado, albcrglÍndose en un granero en casa •u amo y segando en tiempo de la cosecha. <';asido en la 
superior del pantalón de los domingos, llevaba el re• 
de Gaubcrtin, renovado todos los años y aumentado 

los intereses y con las economías. 
-¡Eh! qué me importa á mi, respondió Nicolás contes• 
do á la prudente observación de Godain; si he de ser 
dado, prefiero que el cesto se beba mi sangre de una vez 

no ir dándola gota á gota ... Y libraré al pals de uno 
caos Arminaes que el diablo ha soltado sobre nosotros. 
Y contó el pretendido complot urdido por Michaud con-

~I. 
-{De dónde quieres que saque Francia sus soldados? 

" gravemente el anciano, levantándose y colocándose de
te de Nicolás en el espacio de tiempo que duró el pro
do silencio con que fué acogido aquella terribh-. ame-

tua. 
-Sirve uno el tiempo reglamentario y vuelve á su casa, 

ijo Bonnebault atus!ndose el bigote. 
Viendo á los peor.:s sujetos del país reunidos alll, el viejo 

Niecron meneó la cabeza y snlió de la taberna, después de 
liabcr dado cinco céntimos á la Tonsard por su vaso de 
mo. Cuando el buen hombre puso el pie en los escalones, 
la expresión de satisfacción que se pintó en el semblante de 
aquellos bebedores, hubiese dicho, al que lo hubiese visto, 
que toda aquella gente se habla desembarazado de la viva 
imagen de su conciencia. 

-Y bien, {qué dices de todo esto ... ¡eh! Botacorta?>pre• 
guntó Vaudoyer, que entró de repente y á quien Tonsard 
babia contado lo tentativa de \'atel. 

• l 
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Piernacorta, á quien casi od 1 
aquel apodo hizo choca t I o e mundo denominaba 

. . ' r su engua e t 1 mismo tiempo que dejaba el on ra e paladar, 
-Vatel no t' vaso sobre la mesa, 

1ene razón res d'ó s· 
lugar de la vieja, me azo¡aría 1a: ' . i yo estuviera 
la ~ma y llamaría á juicio al To i espaldas, me metería 
pedirles veinte escudos de i d P _ccr~ y á su guarda 
les condenaría. n emn1zac1ón; el señor Sa 

-En todo caso, el Tapicero se I d . 
rumores á que eso podía dar 1 º~. aria para e,·itar 
. Vaudoyer, el antiguo gu d ugar, d110 Godain. 

pies y seis pulgadas picado8J a _campestre, hombre de e· 
propio de un aire d~bitat' e Viruelas, guardaba el sile 

y b' IVO. 
- ien, (qué es lo que te h d 

preguntó Tonsard engolosinad acc: udar, parroqui 
tMc habrán proporcionad o con los sesenta fran 
una manera dc sacar parti~o;°n este asunto de mi ma 
q~e hablar, y el señor Gou;d~: aseguro qu~ la cosa d 
A1gues que mi madre se ha d" 1 yda puede irá decir á 1 

-Y se 1 d' ¡ 18 oca O un muslo e is ocará repu 1 be . 
eauaas se ven en París.' so a ta rncra; esa clase 

-Pero l.: costaría muy car . 
-He oído hablar demas· do, ¡cspond1ó Godain. 

creer que salgan á vuestro•• u:t e I~~ cosas de justicia p 
que se había mezclado gh o, :h10, por fin, Vaudoyer 
dando al ex cabo Soud muse. º1 en aquc:llos asuntos ay 

ry. 1 a caus · ges, menos mal· el señor S d a se viese en Soulall 
no quiere bien a't Ta . ou ry representa al gobiemo 

p1cero· per I T • 
les atacáis, se defenderán ' o ~ . ap1c_ero y Vate!, 
hab!a cometido una falta, l~~~ai:ahc1a y d1rá!1: • La muj 
hubiese dejado que ins . un árbol; s1 así no fu 
h 'd pccc1onaran su h . 

u1 o; por lo tanto si le ha o 'd a:r y no hub1ea1 
es la culpo. De ~odo q curri o esa desgracia, suyt 
guro. . ue no creo que sea negocio 

.. -:-tSe defendió acaso ese bur . 
1u1c10? dijo Piernacorta N gucs cuando yo le llamé 

-Si queréis, yo v~ :•¡;¡ pagó en seguid1t. 
señor Gourdon el cscrib:no· d Soulaogcs y consultaré al 
dréis saber si hay ó no h ' e m~ncra que esta noche 

- Tú no buscas más :y nezocio, dijo Bonnebault. 
gruesa pava de Socqua ~ ~ pretextos para ir al lado de 
dole un gran golpe en 1: ~s;:l~sr,ndió María Tonsard dáa .. 
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se oyó este pasaje de un antiguo vi-

Tan ¡nnde au poder era, 
que, es1a11do i la mesa UD dia, 
convirtió en rico Madera 
el ap que en ella babia, 

Tod03 reconocieron la voz del padre fourchon, á quien 
pasaje debía agradar extraordinariamente, y á quien 

acompañaba con voz de falsete. 
-1Ah! están curdas, gritó la vieja Tonsard á su yerno; 
padre está encendido como unas parrillas, y el pequeño 
11mbalca como un sarmiento. 
-1Salve! gritó el anciano, ¡cuánto pillo hay_ aqul den-

•• ¡Salve! dijo á su nieta, á quien sorprendió abrazan-
• Bonncbault, ¡salve, María, llena de vicies, que Satán 
contigo y maldita tú seas entre todas las ~ujcre~l etc,. •• 
ud á la compañía! estáis reventados, podéis decir adiós 

11Ddas vuestras gangas. Hay novedades. Ya os habla di
JO que el burgués os matarla; pues bien, va á aplicaros 
el rigor de la ley ... ¡Ahl ¡ah! tenéis lo que es luchar 

a los burgueses! los burgueses han hecho tantas leyes que 
JIU& todo encuentran salida. . 

Un terrible eructo cambió de pronto el curso de las ideas 

llel orador. 
-Si Vermichel estuviese aquí, le soplaría en la garganta 

para que tuviese una idea de lo que es el vino de Alicante, 
1Qu6 vinol si yo no fuese borgoñón, me gustarl.a ser cs~a-
1111. ¡Un vino de Diosl ¡Ahora creo que el papa diga la misa 
• él! ... ¡Vaya un vino! ¡me ha rejuvenecido! ... Di, 8~
IMorta, si tu mujer estuviese aquí ... todavía la encontraria 
JO a¡radable. Decididamente el vino de España 1upera al 
'tino cocido .•. ¡ Es preciso hacer una revolución aunque sólo 
• para dejar vaclas las bodegas1 ••. 

-Pero tqué noticias hay, papá? dijo Tonsard. 
-No habrá siega para vosotros: el Tapicero os va á pro-

hibir el espigueo. 
-1Prohibir el espigueo! gritó toda la taberna.' una voz, 

dominada por las notas agudas de las cuatro muieres. 
-Si, dijo Moaca, va á tomar un acuerdo y va á hacer 

que lo publique Groison, anunciándolo además por todo el 
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concejo, y los únicos que espigarán serán los que p 
certificado de indigencia. 

-Y fijaos bien en esto ... dijo Fourchon, los agioti 
de los demás ayuntamientos no serán admitidos. 

-tQué? tQué? dijo Bonnebault; ¡ni mi abuelo, ni yo, m 
tu madre, podremos espigar nqul? Godain, ¡vaya una fara 
de autoridades! ¡Ahl ¡pero ese seneral alcalde es un condo
nado del infierno! 

-éEspigarás tú á pesar de esto, Godain? dijo Tonsardal 
herrero, que hablaba aproximándose mucho á Catalina. 

-Yo no tengo nada, soy indigente y pedir-6 un ccrtil,: 
cado, respondió. 

-tCuánto le han dado á mi padre por la nutria, tnoc» 
mio? decía la hermosa tabernera á J\losca. 

Aunque presa de una digestión penosa y con los ojos a~ 
blados por do:i botellas de vino, /llosca, sentado en las 
llas de la Tonsard, inclinó la cabeza sobre el cuello de 
tía y le respondió muy bajito al oído. 

-No lo sé, ¡pero tiene orol ... Si os comprometéis á 
mentarme abundantemente durante un mes, acaso encuca 
trc el escondite; tiene uno ... 

-El padre tir.:ne oro, dijo la Tonsard al oído de su marido, 
que dominaba con su voz el tumulto ocasionado por la vi 
discusión en que se hablan mezclado todos los bebcdo 

-¡Silencio! ¡ahí va Groisonl gritó la vieja. 
lJn profundo silencio reinó en la taberna. Cuando G • 

son estuvo á una distancia conveniente, la vieja Ton 
hizo un signo y la discusión sobre si se habla ó no de cspi, 
garae sin certificado, como el año pasado, ac reanudó. 

-No tendréis más remedio que obedecer, dijo el pa 
Fourchcm¡ porque el Tapicero ha ido 4 ver al prefelo y 
pedirle tropa para mantener el orden. Os matarán eo 
4 perros ... que somos ... todos, exclamó el anciano, que p 
curaba vencer el entorpecimiento producido en su leng 
por el vine, de España. 

Este otro anuncio de Fourchon, á pesar de su in\·croai• 
militud, puso á todos los bebedores pensativos; velan al 
gobierno capaz de sacrificarlos sin piedad. 

-Hn habido disturbios como éste en los alredores de To
losa, en donde yo estaba de guarnición, dijo Uonne};,ault¡ 
y nosotros marchamos contra los aldeanos, que fueron acu• 
chillados y presos .. , Daba risn verles cuando querínn hacer 
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o· fueron condenados á trabajos for-
á la tropa. !d~ . odo quedó apaciguado! ... el _sol-
y once á prcs1 10, ¡t . ñceos á quienes se tiene 

es el soldado; vosotr~ sois mu 

el derecho de pasar á cuch11lo. ué os asustdis como cabri-
-Y bien, dijo Tonsard, ¿por_ q drc ó á mis hijas? tNos 

• 1 algo á m1 ma T 
• ¿Pueden qu1t11.r ~ p s bien alll comeremos, y el a• 
eoadenarán á pres1d10? ue condenará á todo el pa[s. Por 
picero seguramente que no . alimentados allf que 
otra parte, los prisioneros está? °!e¡or 

• f ego en 10v1erno. 
eaus casas y llenen u 1 adre Fourchon. Vale más 

-¡Sois unos lerdos! berreó e p tacarlea de frente. De 
allear por detrás á los burgusf:e~:i: ªamor al presidio, eso 
Giro modo, os derre~grá:~ no se trabaja tanto como en los 
• otra cosa. Es ver a q . l'be t d 

se llene i r 11 • • 
campos, pero tampoco . al uno de nosotros arries· 

-Acaso acria p_referible que / esa bestia de Gevnudan 
pac la piel para libertar al P~~~n edel Avonne, dijo Vaudo
que ac ha apostado en la Julos mb atrevidos para el con
JV, que se mostraba uno e 

leja. á .Michaud) Acepto, dijo Nicolás. 
-<.Se trata de reventa~ h" ~íos perderíamos de-
-Eso no está aún .. ma uro,h i109valc n:ás llorar penas y 

maaiado con ello, dqo Fourc ~n. 1 burgués de los Aigues 
quejarse de hambre; de ese mo o e so sacaréis más que con 
y su mujer nos favorecerán, y con e 

el espigueo. 1 ó Tonsard· suponcos que haya 
-¡Sois unos t?po~I ;xc :n la tropd; ya comprenderéis 

camorra con l11 ¡ust1c1a ! t ados á todo un país, y que 
que no se manda á_ traba¡oi. º;: en los antiguos señores 
tendremos en 111 Ville-aux- ay y 

gente dispuesta á -~poy~rnos. el único que se queja es 
-Es verdad, d1¡0 P1ernaco~t11,I es de Ronquerollcs y 

el Tapicero; los señores de C ou d:gpi;nso que si ese cora
los demáa están contentos. 1 uan atarae como los demás, 
cero hubiese t_enido v~lor parad~ \.vonne y que me ha 
vivirla aún feliz en m1 puerta ;e :CConozdo1 ... 
tnstornado de tal modo que n? . Lo á las tropas por un 

-No van 6 poner en m?v1m1e: todo el pals. La culpa 
pillo burgu_és que se malqu1s~v:;10 todo, y el gobierno le 
es suya, quiere mandar Y rev 

1 contestará diciéndole que sed a~rcg e. cosa ¡pobre gobierno! 
-El gobierno no puede ec1r otra , 

13 
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dijo Fourchon, á quien le dió d 
gobierno, me da lástima ese b e pro~to por compndccer 
do, está sin un cuarto como ~~~gobierno ... Es des~r • 
tonto cuando es él • 1 tros ... Ya se neccsit:i. 

f 
mismo c que hace la d 

yo uese gobierno... mone a ... ¡Ahl 
-Pero me han dicho en I v·11· 

Ronquerolles habla hablad a 11 e-aux-Faycs que el sed 
rechos. 0 en e congreso de nuestros el,. 

-Eso lo he leido yo e 1 "'• • .,.,. 
Vaudoyer, que sabia lecr°ye r'~~~1co del se~or Rigou, dije 
campestre. escn ir, en su calidad de gua 

A pesar de sus fingidas ternur 1 .. 
como muchas gentes del puebl ns, f: e v1e10 Fourchon, 
lan con la borrachera s . o cuya~. ac_ulta~cs se estim~ 
atento aquella discus'ó ' cgu1hn con o¡o inteligente y ol 

D 
I n, que nclan cu · 1 

tes. e pronto, levantándose fué á 1 nosa a gunos apa 
In taberna. ' co ocarse en medio 

-E9;uchad al viejo que está bo' .. 
ahora tiene doble marc· 1 rracho, d110 Tonsa 

-¡ y la de España/ ia. a s~ya y la del vino. 
con risa salvaje. llijo;·miise n~cen tres, repuso Fourc 
de frente; sois demasiado déb"I hnf que atacar las cosu 
modo ... Haceos los muertos i es, mirad las cosas de o 
cita está ya muy asustada ' poneos ~I a~ho; la mujcr
p_ronto lograremos nuesc;/ o~? te~gá1s cuidado, que bica 
s1 ella lo abandona 1 1' . Jeto, abandonará el pals J , e ap1cero fa . • . • • 
morado. Este es el plan p SC?~1ra, pues está ena• 
opinión es que le quite~ ero parn anticipar su marcha, mi' 
espía, nuestro mono. os su consejero; su fuerza, nuest 

-lQuién es? 
-¡Eh! ¡ese condenado cural d' T 

de pecados que quiere alimentar IJO onsa~d, un cazador 
-Eso es verdad, exclamó Va~~s con hostias. 

el cura: hay que deshac d oyer; eramos felices sin 
nuestro enemigo. erse e ese tragón de dioses, ese ca 

-El Alfeñique, repuso Fourch d . 
Brosctte por el apodo dcb'd á on es1gnando a· abato 
sucumbirln con alguna ast~cf su aspecto raquítico, acaso 
nbstinencias de su profesión ª·l~~t~ juc observa todas 111 
rrnda si cala en el lazo . . ' n o e una buena ccnce~ 
viarle ti otra parte Esto' s~ ob1s~o se verla obligndo á en• 
Rigou ... Si la hi/a de ,:.1 que e gust!r!a al buen padre 

icrnacorto qu1t1e,c nb:rndonar ' 

LOS .ALDEANOS 

amos de Auxerre, es ton bonita que haciendo la devota 
A la patria. Y entonces podrlamos darle la ecnce-

'fflda. 
-Y ¿por qué no hablas de ser tú? dijo Godain en voz 

llaja á Cotalina; acoso se podría sacar un buen montoncito 
de escudos que darlan por evitar el escándalo, y eo1,1 ellos 
podrias quedor siendo dueña de esto. 

-{ Espigaremos? ¿ no espigaremos? dijo Bonnebault. 
Poco me importa á m! por vuestro párroco; yo soy de Con
chea, y nosotros no tenemos allí cura que nos moleste la 
conciencia con su cencerro. 

-Mirad, repuso Vaudoyer; hay que irá preguntarle al 
hucn Rigou, que conoce las leyes, si el Tapicero puede im
pedirnos el espigueo, y él nos dirá si tenemos razón. Si el 
Tapicero está en su derecho, entonces veremos de tomar el 
uunto en otra forma ... 

-¡Se verterá mucha sangre! dijo Nicolás con aspecto 
eombrlo, levantándose después de haber bebido una botella 
de vino que Catalina le hobla dado Ji fin de impedir que 
biblaae. ¡Si quisiérais escucharme, no vivirla mucho l\\i
cbaudl ¡pero sois unos bestias y unos gallinas! 

-¡No yo! dijo Bonncbault; si vosotreis sois amigos ca
paces de guardar silenc'io, yo me encargo de ajustarle las 
cuentas al Tapicero. ¡Qué placer tendría en meterle unn 
bala en el corazón! ¡eso me vengarla de todas las que me 
han hecho en el ejército! 

-¡Ayl ¡ay! exclamó Junn Luis Tonsard, que pasab:i por 
ecr hijo de Gaubcrtin, y que acababa de entrar detrás de 
Fourchon. 

Este muchacho, que cortejaba hncia ya algunos meses 6. 
la bonito criada de Rigou, sucedía A su padre en su profe
sión de to11.s11rador de setos, árboles y otras muchas su\)s
tancias tonsurables. Yendo por las casas de los burgueses, 
hablaba con tos dueños y con los criados, recogiendo de 
cate modo ideas que haclnn de ti el más astuto de In fami
lia. En efecto: ya \"eremos en seguida que dirigiéndose 6. In 
criada de Higou, Juan Luis justificnha su fama de astuto. 

-Y bien, ¿qué hay profotn~ dijo el toberncro á su 
hijo. 

-Oigo que estáis jugando al juego de los burgueses, re-
plicó Juan Luis. Asustará las gentes de los Aigucs para 
mantener vuestros derechos, ¡bien! pero echarles fuera del 
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país y obligarles á que vendan 1 • 
los bu:gueses del valh: , eso e os A~gues, como q_ui 
ses. S1 ayudáis á que . s contrario á nuestros int 
qué bienes se ha de e·hsc repartan las grandes tierras , 

1 
. " ar mano para po 1 . 1 ' ' a próxima Revolució , E ner os a a venta ea 

de balde, como las adqn. ·: ·.6 Rn~onces ª?quiriréis las tierra 
f é d I u1r1 igou · m1ent · 1 n o as, las ponéis en ma d j ras que s1, repar-
éstos os lo harán pagar eari~s e ~s p~queños burgu,~sca, 
todos los que trabajan p 'R~raba¡aré1s para ellos, como 
corta... ara igou. Ahl tenéis á Pierna-

1 

Esta alocución encerraba un I' . 
funda para que pud' ª po itica demasiado p..,._ 1cse ser comp d'd ,.,.. 
cha; además, todos, excepto Pie ren I a por gente borra-

•• 
nero para obtener su part · lrnacorta, amontonaban di 
modo que dejaron á J ,;Ln. e pastel de los Aigues. 
ellos sus conversacion~:;a ts I que hablase, continuando 
mara de diputados. r icu ares, como ocurre en la cá• 

-Está bien, ¡seguid por ese . 
máquinas de Rigoul exclamó F camino y llegaréis á ser 
único que había comprendido /:;ch_on, que había sido d 

En este momento, Lan lumé n1et?. 
pasó por allí, y la bella T~nsard el molinero ~e los Aiguea 

r 
-Señor teniente alcald lo llamó, gritando: 

el espigueo? le preguntó. e, ¿es verdad que van á prohibir 

Langlum~, hombrecito ale 
de harina, vestido con un ~re, c_on la cara embadurnada 
Iones, y los aldeanos se u:ano gris blai;co, subió los esca• 
ponerse á oir. p ieron en seguida serios para dis-

-¡ Diantre! hijos mios sí y no· J • 
r.in , pero las medid ' ' os necesitados espiga• 
bles. as que se toman os son muy favora• 

=; ¿cómo es eso? dijo Goda in. 
Es claro, porque si se i 'd 

vengan aqul, á vosotros no fJm~1 e q~e los pobres de fuera 
P?rLe, á menos que todos los :i1midd1rán que vay~is á otra 
d!da JUe el de Blangy, respond~~ efs toi;ien la ~~sma me• 
o¡os a la manera norma d molinero gumando loa 

O n a. 
-¡ e modo que es cierto? di' T natador. JO onsard con aire ame-

i , . 
1 

'¡ 
\ I 

;.~ 
.•· ·1 

. -Yo, dijo ílonnebault echándose 1 
c1a la oreja y haciendo s'lb . a gorra de cuartel ha• 
á Conch~s á darles la n:t' ~r sául vant~ de avelluno, me voy 

1c1a os amigos, 

.. 

-~--------
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Y el seductor del valle se fué silbando el aire de esta can

n soldadesca: 

Tú que conoces 6. los húsares de la guardia, 
¡Conoces también al trombón del rc¡:imicnto? 

-María, ¡vaya un camino que toma para ir á Conches 
tu amigo! gritó la anciana Tonsard á su nieta. 

-Va á verá Aglae, dijo Maria poniéndose de un salto 
en la puerta; algún dia la voy á arreglar yo á esa perra. 

-Mira, Vaudoyer, dijo TQnsard al antiguo guarda cam
pestre, vete á ver al padre Rigou, y de ese modo sabremos 
6 qué atenernos; es nuestro oráculo, y eso no nos cuesta 

nada más que saliva. 
-¡Otra tontería másl exclamó en voz baja Juan Luis; 

ee un hombre que saca partido de todo; Anita me lo ha 
dicho: hay más peligro escuchándole á él que teniendo el 

cólera. 
'-Os aconsejo que seáis prudentes, repuso Langlumé, 

pues el general ha ido á la prefectura con motivo de vues
tras barrabasadas, y Sibilet me decía que había jurado por 
au dicha irá Parls á hablar al canciller de Francia, al rey, 
á todo el gobierno, si era necesario, para enderezar á sus 

aldeanos. 
-¡Sus aldeanos! exclamaron todos. 
-¡Ah! ¡Diablo! ¡de modo que ya no nos pertenecemos? 
Cuando acabó de decir esto Tonsard, Vaudoyer sal ió 

para ir á casa del antigno alcalde. 
Langlumé, que había salido ya, se volvió desde los escn-

lones, y respondió: 
-Hato de holgazanes, ¿tenéis acaso rentas para quera 

eer dueños de vosotros mismos? .. . 
Aunque lo dijo riendo, esta profunda palabra fué com

prendida, poco má:1 ó menos, del mismo modo que los caba• 
llos comprenden un latigazo, 

-¡ Rataplán! ¡ ¡dueños de vosotros mismosl 1. .. Dime, 
amiguito, después del golpe que hns dado esta mañana, no 
será mi clarinete lo que te pondrán entre los cuatro dedos 
Y el pulgar, dijo Fourchon á Nicolás. 

-No le hagas rabiar, porque es capaz de hacerte echar 
de un golpe todo el vino que has bebido, replicó brutal• 
mente Catalina á su abuelo. 
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